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F R E N T E Á S A N F R A N C I S C O 

A C T U A L I D A D E S 

Hoy conmemora la Ig les ia 

la horrorosa heca tombe de la 

degol lac ión de los Santos I n o ­

cen tes , que según cálculos 

aj tróximados, parece que a s ­

cendieron éstos á catorce m i l . 

Y la verdad es que Herodes 

DO anduvo parco en la bá rba ­

ra resolución, pues el n ú m e r o 

expresado revela á todas luces 

el in terés de aque l soberano 

por deshacerse á toda costa del 

recién nacido, de qu ien todo 

lo t emia y á q u i e n las g e n e r a ­

ciones hab ían de a c l a m a r y 

bendeci r como el Sa lvador de 

la h u m a n i d a d . 

Pero Herodes se equivocó 

como se equivocan los que d e -

í i snden causas m a l a s , causas 

perd idas , á no ser que se obre 

-contra j u s t i c i a y contra razon; 

porque desde aquel la fecha 

l iasta el p re sen te el sacrificio 

de la inocencia en el m u n d o 

es u n a serial uo i n t e r r u m p i d a 

de hecatombes por el estilo que 

hacen honor al mjsmo H e r o ­

des, no fa l tando qu ien le dis­

pu t e t a n t r i s te cuan to s a n ­

g r i en t a ce lebr idad . 

Desde que la inocencia fué 

para el regio in fan t i c ida obje­

to de su s . feroces ins t in tos , no 

h a y nadie l ibre de la d e p r a ­

vación y pervers idad de a l g ú n 

fiel imi t ador de aque l mons ­

t ruo de la inocencia . 

Por eso en nues t ros días pe­

l i g r a con facil idad s u m a la 

h o n r a más acr isolada, se po ­

ne en d u d a la reputac ión m e ­

jor adqu i r ida y se t i r a n por 

los suelos s in mi r amien to s de 

n i n g u n a clase las más a l tas y 

respetables ins t i tuc iones . 

Así que es t an f recuente en 

nuestros días para m e n g u a y 

desdoro de las modernas c iv i ­

l izaciones poner en te la de 

ju ic io lo mismo en el tea t ro 

que en el café,en la p l a z a p ú ­

blica que ea el casino, la i n ­

tachable conducta de r e spe ­

tables ind iv idua l idades que so­

lo consideración y has ta a d m i ­

ración merecen por sus c i r ­

cuns t anc ia s personales , sus 

servicios prestados a l a p a t r i a , 

ó su ind i scu t ib le t a len to , cau­

sas e ternas de cons tan te e n v i ­

dia á los que de tal suer te p r e ­

t enden on vano e m p a ñ a r sus 

nombres con el a l i en to de m i ­

serable d i famación . 

Y es que no hab ia de ser 

Herodes solo el que se e n s a ­

ñara en la inocencia y en la 

san t idad ; su r e p u g n a n t e figu­

ra se destaca á t r avés de los 

siglos fomentando la c a l u m ­

n i a , y su personificación se r e ­

produce en todos los t iempos 

como recuerdo doloroso de t a n 

s a n g r i e n t a resolución 

Pero si entonces fué la p a l ­

ma del mar t i r io la r e c o m p e n ­

sa de los infelices n iños que 

sucumbie ron bajo el peso de 

bárbaro cuchi l lo , hoy es el 

inexorab le fallo de la opinión 

púb l ica ,e l veredicto de las per­

sonas honradas y de b u e n a 

vo lun tad , el premio de los q u e 

inocen temen te v iven bajo el 

peso de infame c a l u m n i a ó de 

es túpida di famación. 

Por eso los dias de Herodes 

no h a n t e rminado ni el m a r ­

t i r io de los inocentes ha con­

cluido tampoco. 

E l móvi l de aque l la i nmor ­

ta l heca tombe fué la env id i a , 

el temor de perder u n a coro­

n a m a l adqu i r i da , l a v e r g ü e n ­

za de verse anu lado por otro 

poderoso que las naciones a c l a ­

maba n an te s de nacer . 

L a causa de la heca tombe 

de hoy y de la de todos los s i ­

glos es t a m b i é n la env id i a , el 

temor q u e l o s di famadores 

s ien ten al verse anulados por 

la reputac ión y fama de los 

d - 3más . 

Lo cual no puede ser un l e ­

gado inmed ia to de la fiereza 

y depravación d e H e r o d e s , 

pero es un ejemplo vivo q u e 

fielmc.e i m i t a u n a pa r t e i n ­

signif icante de la h u m a n i d a d . 

Porque h a y que reconocer­

lo y confesarlo cou g u s t o : los 

inocentes son s iempre los m á s ; 

en cambio , ios Herodes r e s u l ­

t an s iempre los menos . 

P E M m D O " 

Sr . Director de E l N o t i c i e ­

r o D E LOECA. l 
M u y Sr . mío: ruego á u s - ' 

t ed se sirva dar cabida en las | 
c o l u m n a s de el periódico q u e 
d i g n a m e n t e dír i je , á el a d j u n -
to -couíun icado , refutación de 
el ar t iculo t i tu lado «El S i n d i ­
cato debe desaparecer» que p u ­
blicó el periódico local «La 
Defensa» en su núraero 6 5 , y 
cuyo ar t iculo considero a l t a ­
m e n t e in jus to ,como creo dejar 
demostrado en esta con te s t a ­
ción que me obl iga á da r 
a q u e l periódico. 

Doy á V. grac ias por este 
obsequio y se ofrece á V . s u ­
yo affmo? S. S. Q. B. S. M. 

El V . de H u e r t a . 
He sido sorprendido, como 

el q u e m á s , con la l ec tu ra de l 
a r t ícu lo t i tu lado «El S i n d i c a ­
to debe desaparecer» que e s ­
cribió «La Defensa» el 2 3 del 
a c t u a l ; sorprendido porque se 
i m p u t a n cargos g ra tu i to s á los 
vocales que formamos aque l l a 
corporación y voy á defender ­
me de las falsas impu tac iones 
que como á uno de t a n t r s s í n ­
dicos me hace «La Defensa» 
recordándole en contes tac ión 
á la p r i m e r a pa r te de su a r t í ­
culo las c i rcuns tanc ias á q u e 
debí mi elección. Si hace m e ­
mor i a d icho periódico recorda ­
rá que e n la casa de u n re spe ­
t a b l e señor de Lorca, que n o 


